
 
CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA 

 

 
 

LA IMAGEN DE LA MISERICORDIA 
El 22 de febrero de 1931, Santa Faustina recibió la primera revelación de la 
Misericordia de Dios, ella lo anota así en su diario: "En la noche cuando estaba en mi 
celda, vi al Señor Jesús vestido de blanco. Una mano estaba levantada en ademán de 
bendecir y, con la otra mano, se tocaba el vestido, que aparecía un poco abierto en el 
pecho, brillaban dos rayos largos: uno era rojo y, el otro blanco. Yo me quedé en 
silencio contemplando al Señor. Mi alma estaba llena de miedo pero también 
rebosante de felicidad. Después de un rato, Jesús me dijo:  
 
“Pinta una imagen Mía, según la visión que ves, con la Inscripción : "¡Jesús, en Ti confío!." 
Yo deseo que esta Imagen sea venerada, primero en tu capilla y después en el mundo 
entero. Yo prometo que el alma que honrare esta imagen, no perecerá. También le 
prometo victoria sobre sus enemigos aquí en la tierra, pero especialmente a la hora de su 
muerte. Yo el Señor la defenderé como a Mi propia Gloria”. 
 
Cuando contó esto en confesión, el padre le dijo que seguramente Jesús deseaba pintar 
esta imagen en su corazón pero ella sentía que Jesús le decía "Mi Imagen ya está en tu 
corazón. Yo deseo que se establezca una fiesta de la Misericordia y que esta imagen 



 
sea venerada por todo el mundo. Esta fiesta será el primer domingo después de 
Pascua. Deseo que los sacerdotes proclamen esta gran misericordia Mía a los 
pecadores." 
 
Por orden de su confesor Santa Faustina le preguntó al Señor el significado de los 
rayos que aparecen en la imagen emanando del corazón y el Señor le respondió: 
 
"Los dos rayos significan Sangre y Agua- el rayo pálido representa el Agua que justifica a 
las almas; el rayo rojo simboliza la Sangre, que es la vida de las almas-. Ambos rayos 
brotaron de las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando mi corazón 
agonizado fue abierto por una lanza en la Cruz... Bienaventurado aquel que se refugie en 
ellos, porque la justa mano de Dios no le seguirá hasta allí". 
 
El Señor manifiesta su Corazón, y el agua y la sangre que de Él brotaron como 
manantial de reconciliación para todos los hombres. 
 
HISTORIA Y MÁS PROMESAS: 
Cuando Dios quiere revelar un mensaje a la humanidad, no busca a los más 
importantes y sabios, sino que se revela a través de los más sencillos y humildes, que 
saben ser dóciles a sus inspiraciones y gracias. Este es el caso del mensaje de la Divina 
Misericordia dado a la Santa Hna. María Faustina Kowalska, religiosa polaca, 
instrumento elegido y probado por el Señor. 
 
Santa Faustina (como es conocida en el mundo entero) pertenecía a la Congregación 
de Hermanas de Nuestra Señora de la Misericordia, conocidas como las "Hermanas 
Magdalenas" que se dedican a la educación de jóvenes de bajos recursos. Vemos como 
el Señor empieza a poner las piezas de su "rompecabezas de gracia", en un orden 
perfecto.  El revela Su Misericordia a una religiosa de la comunidad dedicada a Su 
Misericordia. 
 
Santa Faustina estuvo en varias casas de su Orden, siempre realizando trabajos muy 
sencillos y desapercibidos, tales como la cocina, el jardín, la limpieza del convento o 
atendiendo la puerta. Precisamente es a esta hermana menos notoria a la que el Señor 
escoge para dar al mundo entero el gran mensaje de su Misericordia que a tantas 
almas ha tocado y transformado al propagarse por el mundo entero en momentos tan 
críticos para la humanidad. 
El viernes 13 de septiembre de 1935, el Señor le reveló a santa Faustina un poderoso 
medio para obtener la misericordia de Dios para el mundo. Ella lo escribe así: 
 
En la noche, cuando estaba en mi celda, vi un Ángel que era el ejecutor de la justicia de 
Dios. Estaba vestido con una túnica brillante, su cara gloriosamente iluminada y una 
nube bajo sus pies. En sus manos tenía truenos y relámpagos. Cuando vi las señales de 
la ira divina, con las cuales cierto país de la tierra sería castigado de una manera 
particular, imploraba al Ángel, pero noté enseguida que mis plegarias eran impotentes 
contra la ira de Dios... En el mismo momento vi a la "Santísima Trinidad", que 



 
irradiaba Majestad y Santidad incomparables. Al mismo tiempo oí interiormente 
palabras, con las cuales empecé a implorar fervorosamente por la salvación del 
mundo. Y ¡Oh milagro! el Ángel era impotente contra esta oración y no podía ejecutar 
el justo castigo. Las palabras con las que imploraba la misericordia de Dios eran las 
siguientes: "Padre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
tu amadísimo Hijo y Señor Nuestro Jesucristo por nuestros pecados y los pecados del 
mundo entero. Por su dolorosa pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo 
entero. 
 
A la mañana siguiente, cuando entraba en la capilla, escuché estas palabras 
interiormente: "Cada vez que entres en la capilla, inmediatamente recita la oración que 
te enseñé ayer". Cuando había recitado la oración, escuché estas palabras dentro de mi 
alma:  
 
Esta oración sirve para aplacar la ira de Dios. La rezarás por nueve días en tu rosario 
ordinario de la siguiente manera: al principio rezarás un Padre Nuestro, una Ave María 
y un Credo. Después rezarás en las cuentas grandes: "Padre Eterno yo te ofrezco el 
cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Tu Amadísimo Hijo y Señor Nuestro 
Jesucristo para implorar el perdón de nuestros pecados y de los del mundo entero" En los 
granos pequeños: "Por Su dolorosa pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo 
entero". Al final rezarás tres veces: "Santo Dios, Santo Omnipotente, Santo Inmortal, ten 
Misericordia de nosotros y del mundo entero"(474_476). 
 
En posteriores revelaciones, el Señor hizo claro que la Coronilla no era solo para ella, 
sino para todo el mundo.  El también atribuyó promesas extraordinarias a su 
recitación. 
 
“Anima a las almas a rezar la Coronilla que te he dado” (Diario, 1541) 
 
“Quienquiera que la rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte” (Diario, 
687) 
 
“Cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré ante el Padre y el 
alma agonizante no como Juez justo sino como el Salvador Misericordioso.”  (Diario, 
1541) 
 
“Los sacerdotes se la recomendaran a los pecadores como la última tabla de salvación. 
Hasta el pecador más empedernido, si reza esta coronilla una sola vez, recibirá la 
gracia de Mi misericordia infinita.” (Diario, 687) 
 
“A través de ella  obtendrás todo, si lo que pides está de acuerdo con Mi voluntad” 
(Diario, 1731) 
 
“Deseo conceder gracias inimaginables a las almas que confían en Mi misericordia” 
(Diario 687) 



 
 
 
COMO REZARLA 
Se utiliza un rosario común de cinco decenas.  
 
1. Comenzar con un Padre Nuestro, Avemaría, y Credo. 
 
2. Al comenzar cada decena (cuentas grandes del Padre Nuestro) decir: 
 
"Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo 
Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, para el perdón de nuestros pecados y los del mundo 
entero." 
 
3. En las cuentas pequeñas del Ave María: 
 
"Por Su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero." 
 
4. Al finalizar las cinco decenas de la coronilla se repite tres veces: 
 
"Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo 
entero." 
 


